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LOS  P R I M E R O S  C O M B A T E S

K.\ S E R V IA

ll (i)uMin'(lras de Ueh/rndo.— E l  ¡inso del S i i re .— Combute de
V id ieb íi .— Hiitiilhi de ( 'hah i i lz .— Pérdidiis  de. los com ba-
lie i i les . .lsi>eflii de la ra in jiaña.— Lny m oo len e i j r in os .

-B o i i iba rd eo  de ( 'a tU iro .

Ll 27 (i(‘ Julio, y  'iponas lii-iJarada la guerra, A us ir ia  se 
apoderó, po r  m ed io  de sus m im ilores  lluviales, de lodos los 
hiupie.s heiTio.s que bahía en el Damilno. y  bom bardeó  B e l
grado, a pesar de que los serv ios  habían abandonado su 
ea]iital v iendo  que no se hallaba en estado de, defensa. Lo- 
ingen ieros  .servios vo la ron  el puente que une S em lin  a Bel- 
giaulo, para inqiocUr el jiaso de las tropa.s auslriaeas, .VI inis- 
iiKi tienqiii (|ue Irasladabaii la capila lidad a .N'iseli, acum ula
ban tropas en la fn u d era  y  em idazaban gran  núm ero  de 
balerías de tin. rajiido en una? lomas que dominan id curso 
del Uunidiio, cerca de Helgrnilo. A s í  ju idieron eonleslar al 
bom bardeo auslriaco y causar a lgún daño a los monitures.

L levaban al j iro j. io  t iempo unos 25,Ü0Ü l iom bres a o r i
llas del Drii ia  cuii olijeto de l lam ar la a lención del emunigo 
o  do invad ir  Bosnia, si los austriacos no acudían a lioinjio. 
Los  monlonegi ' inos debían coopera ra  ia invasión de Bosnia. 
L i ia  f i ie r le  columna austríaca se adelantó a  los planes de 
sos  adversarios, y  imsanilu el Driiia, i'erca de Valiebo. atacó 
rcsuellamenle a los serv ios. Creía, sin duda, el je fe  (|ue 
mandaba, a los auslriacos que leiidria (¡ue habér.selas con 
tropas desprovenidas y  poco numerosas, ¡inrque atacó sin 
jirocaiicióii alguna. L levaba consigo  8,000 boiidAres, que n ‘- 
trocedieron en desorden ante el fuego  de sus conirarios. la 
milail de los cuales solanunde entn') en acción. .\l caloi de 
media hora de in iciarse el cómbale, los austriacos repasa
ron el Drii ia  desjuiés de haber perd ido unos 650 hombres 
entre iiiuerlos, heridos y  prisioneros.

KI p i'imer cóm ba le  de Iri guerra  fué desfavorable a los 
imjK'i'iules, y  los servios llevaron más g c i i le  hacia el este 
con objeíii de invad ir  Bosnia. mioTdras los auslriacos trata
ban de invad ir  Hervía por el luu'le.

Im aginaban húngaros y austríacos ¡jue les sería im iy 
fác il  penetrar en Servia, y  que bastarían unas cuantas d iv i 
siones ]iara reducir  a Ja in ipo lcnc ia  a  sus enem igos . L leva- 
j'oii el grueso  de su e jé rc i lo  ha<-ia L o u ib e ig  y  Cracovia, para 
liacer frente a las fuerzas rusas (pie no lardarían en pi'esen- 
turse con iiitencióji de invad ir  la Bolonia ausfriaca. La 
ciini|>aña contra Serv ia la e ii i ¡ irendicron con poco más de
100.000 hombres, y  d(3 ahí que les costara tanto trabajo pa
sar el Save y  pe i ie lrar  eii Servia |ior el norte. I ’ roseguían 
el bom bardeo de Hcigrado casi sin interrupción, cual si 
i|uisieraii hacer pagar a una potilaeiiin indefensa las eulpas 
que atribuían a la nación entera. KI 10 de Agosto . Ia va n 
guard ia  austríaca consigue pasar el Sav.- y em pieza la inva
sión del reino de Servia, E l I I  y  el 12 soslieiieii aiisiriaeos 
>■ servios rudos eoiiiliates. l'avoraides a los ¡iriiiieros, v  el 
día 15 había U7.IXX) soldados auslriacos a. oriente de ilel- 
gi'ado. disiuiesbis a l legar liasla .Mscli. .\o eontabaii con la 
¡ii iprevista resi.-ilcneia de ios servios.

Baliilla (le Cliabaiz

Los  ser vi ' i-  h¡ i ¡ , ¡ai i  cDi i een l rado  ce r c a  do l 'b .  y  de.sde 
all í ,  des|i legá¡ulose en batalla, nu i re l i a ban  al e i i cu e i d rn  del  
e ne m ig o ,  i/ue o c u p a b a  u n a  exteii .sa l í nea  í i iuos  50  ktli'une- 
Iros) o n l r e  Lozni tza ,  a  o r i l l a s  de l  Dri i ia,  y  Chaba tz .  j u n t o  al  
S av e .  El  s i l l o  n o  podía  s e r  m á s  a d e c u a d o  p a r a  un a  ba ta l l a  
c a m p a l .  T n  l l ano  d i l a tado,  c i r c u n s e r i l o  ¡lor lus du s  r íos  y 
i imi l ai io a  o r i en te  p o r  u n a  c a d e n a  d(- e id inas  (¡ue s i g u e n  la  
dui 'ceioi i  .\o. -SK- .  pe rmi t í , *( ¡ue  evo lu e i o i i e n  ¡ i cones  y  j i-  
i'i'les.

Los auslriacos habían reun ido en aijuella liiiea dos cuer- 
pos ,|e e i . ' i r i lo  12," y  I ' , .» } y j a i r l e  d e l c o n  una divi.sión 
de caballería y  |8i) cánones. Pei|s;ilian desbandar a sus eon-

I i'ai'iu- el (,|-¡ii¡ef i'hoipte y  se d ¡ ' i )ou ian  a m archar a su eii- 
■ iienlrii, cuando td 15. al ajuintar el día. v ieron  con e.stii- 
¡(or (¡ue los serv ios  se adelanlalcui hacia ellos y  roiiijiiau el 
fu ego  en ludas direcciones. ,\nics (¡ue los au.striacus hiibie- 
-en ¡)u(lid() servirse de su arlil lería. ia servia, emplazada 
en las alturas de Tc lnd ikova lz ,  les causaba sensibb's bajas 
y  les obligaba a retroceder al ariq ia io  del monte Tser, (¡ue 
dom ina la llanura y  oslaba oe iq iado por  lo-S imperia les. 
Les jm és de eiiicu lluras de un cañoneo incesaníe, una co
lumna servia se d ir ig e  hacia la aldea de Po lza  y  arro ja  de 
ella a  los austriacos. Es la ¡uámer ventaja do la jornada ; la 
l>rimera victoria ¡larcial de los servios, que ¡iroiTum¡)cii 
en gr itos  de júb ilo  al salier la noticia. Los auslriacos, f i ir io- 
.-o.-. envian los reg im ien tos  8 y  28 en socorro de los que 
huyen y  .se traba un combate morlírero  en las calles de la 
|u)blaci('iii. (¡ue de mievu cae en poder  de los auslriacos, 
-\rrccia el cañoneo de los servios. C onverge  subrc Po lza  el 
fuego de c ii ieue ida cañones, A l  cabo de dos horas se e m 
prende un nuevo  ala(pie. Avanza  la brigada de R is t iU h  a 
¡mso do carga, ¡lenetra (>ii el piuddu y  arro ja  de él a los aus- 
¡riaeos. ,\l |)ro¡)i>i f i e m ()0 se inicia un avance genera l co idra 
el ce ii lro  auslriaco, que i'ídroeede al jU'iiK'i¡(iu y  reciipiu-i 
luego el te rreno  perdido. A l  m ism o ticiiii iu (¡ue ios infaides, 
avanzan las Jialerías servias, ex¡»uiii( ‘ iidose a  que el enem i
go  se a¡)odorc de ella>. Lh 'gan casi hasta la línea de lira- 
dores, y  desde allí amelra lian  al adversario, (¡ue, al Un 
relrocede hacia Gravilza después de mía resistencia ciicar- 
nizadu.

La  noche calma el fu ro r  de lus com balieu lc-.  .Sólo d>' 
cuando en cuando dis¡>aran los cañones. Los  servios ajiro- 
ved iar i  las horas de descanso j>ara l levar  re fuerzos a la lí- 
iiiui de coml)alc. rc¡)artir  nnmicio iies de boca y  guerra, 
a lrincherarse en el terreno conquislado. L a  jonuida ha sidi) 
exccie ii le  ¡)ara los eslavos. Los austríacos j )erdieron le- 
rrenn.

KI 16 se reanuda el condud ■. Los  servios, auiiuadus jior 
su tr iunfo  de ¡a vís¡H‘ ra, atacan con furia, sin cuidarse de 
los claros ((iie las bombas hacen en sus filas. k(,s auslria
cos se ilefleiuh'u con energía, con un va lo r  d igno  de e lt tg io ;

Oj.N'Küd. (ÍAt,(.IK\t

(inlieruaduj- m ilitar dr* l ’ari.-
(Fu¡. Hri'iiger}

s
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FKIíKRICU
C o iu a iu la n te  geii^^rai d o l u jcve ito  <aiU8triaco

(Kof. Argnü

■I’ dt'l icndi'ii y  lie ciia iido en cuando alacnn a su v e z  |)role- 
g ii los po r  la artillería, cpie (l is]iara sin i'.-jioso. L o  (p ie  desde 
If jos itai'ecc una inmensa llanura, iio  lo  es sino a  trect'Os. 
EÍi la liarle oiúenlal iorm a sueves iieiidientes cortadas ]ior 
zanjas, en las cuales se aiii 'igun los tinadores com o  eii triu- 
i'licras. Esas zanjas marran los lím ites de  los cuinpos, de las 
liropiediules individuales, y  se orienian en todas dirercio- 
iu‘» .  Los  dos bandos contrarios las aprovechan para fusi
larse m utuamente, Los  ram ii ios  carreteros <|iie l levan a ese 
laberinto de zanjas se eulirsii bien pronto de lastimosas 
|U‘(u'csiones de heridos. Los muertos (juedaii en las hoyas.

Los  servio.^ ganan terreno. Gorra del a i io rhecer  obligan 
a |cis aiistrlaros ¡i relii-arse de la llanura. Unas cargas fu
riosas de la caballería, mandaila por el genera l Krobalin . 
areltM'an la re liiadíi de los imperia les. P ero  no se ha conse- 
.soiiiio roni|iei' el centro aiisiriaco. cpie se mantiene en lu 
alta y  extensa cresta del T 'c r ,  desde donde su infantería  
y sus cañones barren parle de la llamira.

Hs necesario (¡ne los sendos iiagaii un esfuerzo  si qu ie
ren vencer de nn m odo  completo y  definitivo.

P o r  la noclie, sin (jiie su »  enem igos  lo adviertan, llevan 
al centro de su l ínea cuatro baterías de arti l ler ía  gruesa. 
Están destinadas a l>alir la posic ión  central austríaca, a 
lincer callar los cañones (pie hay em plazados en la ciiiia 
del Tser .  Y  cuatro c(duimias de, 7,000 hom bres  marcban 
entre la.s tinieblas, desde Ub hacia el este de Giiahatz. Son 
las reservas eslavas que efectúan un am plio  m ov im ien to  
envolvente  a r iesgo de deb ilitar  la línea de bat.alla. El ein*- 
mign no im ag ina  esa maniobra, (pie será decisiva.

Durante las horas de tr¡‘gua y  de oscuridad, los arti l le
ros servios han r*‘alizado un trabajo importante, Goii ayu 
da del te lémetro  y  de potentes rollectores, apuntan todos 
los cañones de. g ran  ca lib re  contra la iiefia tajada, en cuya 
cima (■‘ stán las balerías enem igas. E l tajo que por  la i»ai- 
I "  SE. le rm i i ia  el m onte  T se r  t iene unos 15 in. de altura. 
Et en em igo  ha em plazado  los cañones a poca distancia di-i 
tajo. L o  ([ue intentan los serv ios  es admirable , y  ] irodurirá  
un efecto desastroso en el án im o de sus contrarios.

Guando apunta el día se reanuda el combate. Las  líneas

do tiradores serv ios  adelaiilaii. y  son recib idas con des
cargas y fuego  a discreción. Y  las baterías dcl m onte  Tser  
d isparan co ii l im iam eiite .  E l esirueiniu es form idab le . En 
algunos puntos se lucha al a rm a  tilanca. Dijé-rase (p ie las 
lloras de reposo en vez  de ca lm ar la ira  de los adversarios 
la lian excitado más todavía. D(> i im iito  resuena un esta
llido form idable , ensordecedor ;  un ru ido  que anula el 
riiiilii g en e ra l ;  un i‘ s tampido (pie estrem ece a los hombres 
y  hace retem blar el suelo. Y  apenas se ha ext ingu ido  el eco 
[loderoso, apenas los soldados se dan cuenta de lo (pie 
ocurre, se nuuicva el tnuiiendo golpe, y  un a lar ido de rabia 
y  de espanto se escupa del pecho de los austríacos, y  uii 
(dainor de júb ilo  brota dt* los labios de sus enem igos . De 
»úb ito  i i i i ia i i  lodos los ojos hac ia  la c im a del Tser. Aqu (d  
p('ñasco ciiurmc se tambalea, se desgaja, cae, se precipita 
con rui(io atronador, pavoroso, arrastrando al ab ismo a los 
arli l leros ausiriucos ipie disiiarabari. Y  con los artilleros 
caen las p i( ‘zas y  Las cajas de im m ic io i ies . Se levanta una 
nube de po lvo  que im p ide  ver. Cuando se despeja, aparece 
la m ontaña decapitada. Todos  coiiipreRden lo que ha ocu
rrido. Los  cañones gruesos d isparando a nn t iem po  con
tra la  roca, la han conm ov ido  y  desgajado, anicpiilaiido Jas 
bulerías auslrtacus.

¡ Ha llegado el m om ento  de vencer  o m o r i r ! Las  masas 
tollas de in fantería servia se lanzan al asalto de las jiosi- 
idones en em igas ;  se Iiudia con brío, con heroísmo, con 
ira, con desespera(dón. Los  im peria les  com prenden que 
van a c iar y  reaccionan, atacan, avanzan. P e ro  por  breves 
instantes. La  ola rpie l lega arrolla  ¡oda resistencia. Las 
aldeas caen una en pos de otra en m anos de los serv ios ; 
lo.s austríacos retroceden paso a  paso ;  muchos (auui pri
sioneros ]>ur no querer  huir.

En tanto ipie se in ic ia  la retirada, m ientras eaen al
gunas baterías en poder de ios eslavos, se entabla en la 
ex trem a derecha de lo.s serv ios  un nuevo combate. Es que 
las reservas que efectuaron el n invim im ito envolvente  ata
can (!(' HaiK‘11 (d ala izquierda de los ainstriacos y  la  re 
chazan en desordiui hacia el centro. Guando la confusión 
es m ayor  recrudece el a la iiue íruntal del centro servio, ipie 
.se apiiilera de ( irav ilza . del m onte Tser. ih; Maovi. de

C e k k b a l P c t s ik  
J e fe  del Estado M ayor servio

Ayuntamiento de Madrid



LA GUERRA ILUSTRADA

Metkovilc l i .  La  batalla ha 
term inado. Los servios 
a c o s a n  la retaguardia 
enemiga, que se defiende 
a  cañonazos, y  de cuando 
en cuando hace frente y  
d i s p a r a  sus ametralla
doras.

Se produce entonces 
un  g o l p e  t e a t r a l .  T 'n 
cuerpo entero de ejército  
de los austríacos— el ó."
— Jíega con tropas do re 
fresco, desemboca en la 
llanura, se desp liega  en 
batalla, contiene con su 
fuego certero y  ]>reoiso el 
avance de los .servios. Es
tos se detienen y  retroce
den en  algunos iiuntos.
¿ V a  a escaparles la v ic to 
r ia? E l 18 los servios han 
rec ib ido  también re fuer
zos y  abiiiidaiiciu de m u 
nicione.?- Sil a r t i l l e r í a  
a('lar,T las filas de los mie- 
vns advers<arios; el m o v i 
m ien to  envolvente  se ace
le ra ;  un ataque fro ida l 
dado con írapelii irres is
tible desm ora liza  a los 
austr íacos ; éstos com 
prenden que han de gan a r  los puentes o que están ponliilos, 
1 retroceden lodos aú n a ,  haciendo frente, luchando pero  
vencidos ya.

Esta vez  la batalla ha term inado en definitiva. Los  aus
tríacos pasan el río, abandonan e l  .suelo de Serv ia  dejando 

(“n cm igo  unos 8,000 pris ioneros , ’ más de 
1 l.CKX) heridos y  multitud de b,anderas, cañones y  ametra
lladoras. I.a derrota de los austríacos es comjileta. El e jé r 
cito que amenazaba pocas .semanas antes, que invad ió  el 
terr itor io  de Serv ia  para hacer un escarmiento, huía per-

Dospí'i-fec'ios candados por la explosión de una boiiilia laiiz.aUa por un avión alonuin, 
en la  me des Vtnafgrier$, en Pari»*

(F o t. Jirtingei-f

lonazineiile  por las Iroruis que tanto despre-

; m .  L'ndeneood gr L'ndenixod) 

Efecto de la explosión de ana bomba laaaada desde mi zeppeliu sobre la dudad de Ambares

seguido 
ciara.

E l  día 21 (le Agos to  no quedaba n i un soldado aaslriiico 
en Serv ia . L a  invasión resultaba un fracaso completo. La  
campaña fiié tan breve  com o desgraciada. En Austria, para 
atenuar e l  pés im o  efecto de la derrota, d ijeron los per iód i
cos oficiales, que a causa de la necesidad de hacer frente 
a  los rusos en la frontera  del .Noreste, la invasión de Servia 
•»e había l im itado  a un ra id  de castigo.

Digamos, antes de term inar este capítulo dedicado a
Servia, que desdo los p r i 
meros m omentos de la 
lucha, los m on lenegr inos  
h icieron c a u s a  cnmiin 
con sus herm anos  de ra 
za. (Comprendieron que 
Aiis lida l e s  r e s e r v a b a  
igual suerte que a Serv ia 
y  no quis ieron sucumbir 
•»in luchar. E l día 7 de 
A gos to  declaran la gue
rra a A u s tr ia ;  el 9 una 
d i v i s i ó n  montenegrina, 
mandada por  el príncipe 
•Mirko, avanza l iac ia  R,a- 
gusa ahuyentando varios 
destacamentos austríacos 
(jiie intentaron oponer.^e 
a su marcha. Guando el 
17 la escuadra franco-in
glesa  penetró  en el A d r iá 
tico en dem anda de 2a 
ilota austríaca, que e.sta- 
ba oculta en los puertos, 
los m o n l e n e g r i n o s  se 
presentaron a la vi.sta de 
Callaro, y  en tanto qiio 
los buques de los aliados 
bom bardeaban la ciudad 
desde el mar, ellos la ata
caron por  la parte de t ie
rra, y  perm anec ieron  en 
to rno  de la pob lación con 
objeto de distraer fuer-
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R n sA S  DK L o  VAINA. ('Rsa í'oii'.iHtorial

/as austríacas Je las que eii aquellos m om entos trataban de 
alu'umar a los servios.

E.\ P O LO N IA

\f<irilizü(n()ii do Rusia, . l u f i u c e  de los austr iacos.— In v a 
sión  de los a lem anes.— B om b a rd eo  del puerto  de L iban  
p o r  la escuadra a lem ana.— L os  rusas en tran  en ca m 
paña.— M i m e r o  de com b a t ien tes .— .iva n ce  ( jenera l .—  
.\lemnnes ij aus lr iacos  rechazados.

Rusia em pezó  su m ovil izac ión  el m ism o  día  que Aus- 
iria env ió  su u l l im ú lu n i  a Servia. R1 gob ie rno  de Pelers- 
l i i irgo sabía (pie en A lem an ia  estaba todo preparado  para 
la guerra  y  eom prend ió  que la Nula conm inator ia  de Aus- 
iria iba a serv ir  de pretexto para provocar el conllicto. 
Y  a fin de que no se le 
cog iera  de sorpresa, ilió 
-ecretas órdenes de m o
vil ización a los re g im ien 
tos que estaban más ale
jados de las fronteras ale
mana y  austríaca. Así 
'•liando A lem an ia  le pre- 
.giinló po r  qué m ov i l iza 
ba, había ya llamado a 
buen núm ero  de reserv is
tas y  tenía bastantes tro
pas cerca de la frontera.
A l i ienetrar el día 6 de 
\gosto una co lum na ale
mana. salida de Th on i  
'11 suelo ruso, fué rec i
bida a balazo l im p io  y 
Uivo que rc lroccder  des
pués de dos horas de 
'•oiiibate.

,\\ día siguiente se ih;- 
uovó la incursión. Las 
tii.'i'zua a l e m a n a s  eran 
más numerosas que la 
víspera y disponían de 
•*eis baterías de campaña.
Be apoderaron del pueblo 
' le  .Mejandrovu [anügiia  
Po lon ia ) sin d isparar un

t ir o ;  pero  no penetraron 
más adentro. Sus e xp lo 
radores Ies d ir ían que a 
cor la  distancia, a 15 k iló
metros. había fuerzas ru
sas suiieriores. A l  m os
trarse la vanguard ia  de 
éstas, rom p ieron  el fuego 
las balerías a lemanas y 
la inraiilería  se desplegó 
en batalla. Los  rusos ata
caron, y  al cabo de poco 
rato el enem igo  repasaba 
la frontera . Do T i ls i l l  ha
bían sa lido también fuer
zas alemanas de caballe
ría, que penetraron en 
Rusia  p o r  Grodniev.- Se 
apoderaron  de esta po- 
blaciión, que no podía re 
sistir e l  m enor  ataque, c 
h i c i e r o n  pr is ionero al 
destacamento de in fante
ría (120 hombres), que no 
esperaba s e r  a t a c a d o .  
P e ro  tan pronto  com o  lle
garon  algunas sotnias de 
cosacos, h u y e r o n  lo s  
ulanos. Quedó demostra
do con su retirada que los 

gen iiauus hacían aquellas iiu.'ursiones con objeto de in fun 
d ir  respeto y  m ied o ;  para dar fe de v id a ;  pero  no con in- 
lención de invad ir  rea lm ente  el terr itor io  ruso. Hasta que 
luibiesen anulado la resislencia de los franceses, era  e v i 
dente que en la juirle (ir ie ii la l de su im per io  se iiiaiiteii- 
drlan a la defensiva.

L a  invasión de Po lon ia  rusa por los auslriacos fué iiiii- 
clio más rápida, se hizo con m ayor  go lp e  de soldados y 
con la in tención evidente de  l ie r ir  en lo v ivo , si era posible. 
Part ieron  la.s tropas austríacas de Lem berg ,  pasaron la 
frontera, y  en breve, y  sin haber encontrado otros enem igos 
que a lgunos destaramentos de cosacos y  de infantería, se 
apoderaron de L iih l in  y  penetraron en L od z  y  Kielce, sin 
encontrar la m enor  resi.stencia.

E l intento de los austriacos era am enazar la retaguar
dia de los rusos si realizaban una incursión por A lem ania .

(íVí. Jírangery

KuJNAS DE L o v A l^ A -—Ca^a d e l P u e b lo [Fot. Jira»¡/tri
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Adi.'iiiás. d  iilafliií' de las 
fuerzas austríacas debía 
retardar el avance de los 
rusos.

P oco  duró, sin em bar
go, la marcha victoriosa 
de los austríacos. R ea l i 
zada la m ov il izac ión  rusa 
antes de lo que creían 
am bos im iicr ios  g e rm á 
nicos, e l  g ran  dmpie .M- 
colás env ió  c inco  cuer
pos de ejército  para re 
chazar la invasión, y  con 
otros nueve em prend ió  la 
tarea de l im ]j iar  de  ale- 
inaiies tuda la reg ión  que 
se extiende desrle Danzig 
hasta la frontera rusa 
Dueñas sus tropas de la 
oril la  derecha del N í.stulu 
podrían a v a n z a r ,  s in  
r iesgo de ser cortadas sus 
c o m u n ic a c io n e s ,  hasta 
l’ osen y  Rerlin . Los  ale
manes no tenían, para 
defenderse en aquel te
rreno p o c o  a d e c u a d o  
para una larga resisten
cia, iiiá.s que tres cuer
pos de  ejército, pues abo
caron todas sus fuerzas 
hacia las fronteras de Francia. (Juerían aplastar lápida- 
iiicnte a los franceses antes de rechazar a los rusos.

Para in fund ir  terror  a las ]iiibluciunes del l itoral del Bál
tico, una escuadra alemana, comjiue.sta de dos acorazados 
y  fres grandes cruceros, bom bardeó  algunas ciudades del 
litoral y  se presentó ante Liban, ten iendo cuidado de po
nerse fuera de t iro  de los cañones de las fortalezas. El 
bom bardeo duró ocho horas y  produ jo  escasos d a ñ os ; pero 
la prensa alemana pudo asegurar que una de sus escua
dras había destruido aquel puerto m ü i la r  de Rusia.

El día l i  hubo el p r im er  encuentro fo rm a l entre rusos 
>■ ansti 'iacos al sur de Ivielci-, El contbnte (turó un (lar de

l’ liOTKCCKiX U K L C AM PO ATK IS C IflíE A D O  DE PARÍS 
Triiichpras qiip ilpfioinipn lii puerta Jfnillot

(Fot. Brangerj

P liO T E C C lo X  D K l, CA.MPO .VTRIS Í I lU U A llO  l> i; P A I i ís  

T a la  de árboles para tiefeuder la  puerta  V luoeu iie»

horas y  fueron rechazados los rusos. La  prensa austríaca 
a firm aba que aquella  v ic tor ia  le abría el cam ino  de \'ar- 
suvia. P e ro  dos días después cambiaba el aspecto de la 
campaña. T re in ta  regin iie iitos llegados de Kiev, L u zk  y  Pol- 
tdva, y  una d iv is ión  de cosacos reforzaban las fuerzas lai- 
sa.s, y  éstas aeom d íu i i  a  los invasores ob ligándoles  a per
der te r ren o ;  se apoderaban de dos balerías, cojiaban un 
batallón húngaro  y, lom am io  el jiueblo de Kove l,  am ena
zaban envo lve r  el contingente austríaco, que se había ade 
laiitüdo hasta Lublín .

EJ d ía  10 los austríacos se retiran hacia la frontera, per- 
•mg-iiidos por  sus adversario.s que les atacan de continuo.

L a  invasión aiistriaca 
lia fracasado. Los  rusos 
pasan de la de fens iva  a 
la o fensiva y  i>eneíran 
a .-.11 vez  en Austria- 
H im gr ía  po r  entre el 
l ’ i'iilh y  e l Dniéster 
• Ura coh im na fo rm ida 
ble avanza por Brady 
amenazando, desde le
jos, Le i i iberg . i inpoi-  
lan lís ima c iudad y ca
pital de Galilz ia  (aiili- 
giui l 'o lo ii ia ).

Como los Estados 
Mayores de los d iverso » 
e j é r c i t o s  beligeruntes 
no han consentido en 
d a r  n i n g u n a  noticia 
concreta a los per iod is 
tas y  no perm iten s i 
quiera que los coiTe»-  
inmsales de gu er ra  .se 
acerquen a lu» puntos 
donde hay acumulados 
grandes núcleos de tro
pa, es d if íc i l  poder ile- 
e ir  con exactitud el nú
mero de soldados crui 
que Rusia ii.i cmpia-ndi- 
do la eninpaña conli-a 
sus dos rivales.

I l o t .  l irau gt r)
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LA GUERRA ILUSTRADA i:;

En iilguiiDfi Ldegraiiuts ¡jublicados pur jieriúdicus ITaii- 
ces fs  e ingleses y  reproducidos por a lgún d iar io  de Roma, 
SI' d ijo  que los rusos hablan lanzado 2 in il lonss de h om 
bres contra A lem a n ia  y  Austria. Añadíase  que una masa 
de 500.000 cosacos se podía poner en marcha al p r im er  avi- 
-n. í(iie tnl allrmahan, no tenían en cuenta que la mo- 
\ ilizaciiiii del e jército  ruso es m u y  lenta y  que el día 20 de 
\gos lo  distaba im ieho  ile estar lerm inada. C.oii e ! Ilama- 
iii ienlo (le las p r im eras  reservas luiedc l'ácilmeiite Rusia 
l 'o i ier  en pie de guerra  unos 5 m illones de hom bre»,  equ i
parlos y  a rm ar io »  en meim s de quince d ías ; pero  la parle 
más d if íc i l  l impieza entonces : id Irunsjiorle. A  pc.sar de los 
n ii le »  de m il lones que los políticos moscov itas  han uble- 
nidn de Francia, la red fe rrov iar ia  rusa im se ha desarro
llado com o  conviene a  las necesidades de una m ovil iza- 
eióíi genera l y  ráp ida ; no hay acum ulado en las fronteras 
occidentales todo e l  material preciso.

Tenem os a la v ista  una carta de un reservista  ruso. Va 
d ir ig ida  a su m adre y  dice, entre otras cosas, textiial- 
iiieule :

(dcl 18 salimos de Kharkov, y para ir  a V o l in ia  tendre
mos que pasar po r  Orel, Tu la  y  Esmoleinseo en vez  de tom ar 
]ior Po ltava  y  K iev .  He preguntado el m ot ivo  de ta l rodeo 
y parece que se debe a  ex igencias  de la m ov il izac ión . Has- 
la el 2o no llegarem os a á’ nlinia.»

La  m ovil izac ión  no term inó, pues, e l día 20, com o  se ha 
dicho. Y  no pueden haber entrado en línea do combate los 
2 m il lnne» de hombres de que tanto se habla. Durante los 
p r im eros  días habrán combatido y  avanzado hacia occi
dente 14 cuerpos de ejército, los p r im eros  que rec ib ieron 
la orden de movil izac ión . Re forzados  por  las dos primeras 
reservas y  con un e fect ivo  de 70,000 hombres, form an un 
conjunto de 980.000. De ellos unos áOO.iXtO se han d ir ig ido  
contra los austríacos y  e l  resto, es decir, unos 600,000 m ar
chan contra A lem an ia  v  son lo.s que han invad ido  toda la 
I ’ riisia oriental. De las g ia n d e »  masa» i|iic desdi' la l ’ olo-

nia rusa m archan ya hacia l ’ uscii y que desde allí irán a 
Ber l ín— si les dejan— . nada se sabe en cuncrelu. L o  ju'o- 
liable es que fonneTi mi núcleo de 700,000 hombres, que 
podrá ser re forzado de coiilinuo, grac ias  a la llegada 
nuevos recíiilas, y  que form ará  el centro del gran  ejército 
ruso de invasión, cuyas alas serán los ejércitos (pie acluai- 
meiite se apoderan de P n ¡ » ia  v  üalitzia.

L o s  te legram as han dado cuenta de cinco o seis coin- 
bales. desfavorables todos a los alemanes. El lieclm im 
lieiie nada de sorprendente. Los a lemanes dejaron única
mente ’í  cuerjios de ejército  en la frontera  del Este, \ 
éstos se han v is fo  obligados a luchar contra fuerzas uiu> 
sii|ieriores. El más im porta i i le  de esos combates, id de 
G iimbiiineii.  »o s le in í lo  id 16 a  orillas del l ’ regid. cosió a 
los a lemanes la pérdida de o  baterías de campaña, tres 
banderas, uclio ametralladoras, 4,000 p i'i» ¡oneros y más 
de 5,000 bajas. T em ien d o  set' onviudtos, lu» a le inane» 
huyeron en todas d irecc io i ic » .  r i i ica in en te  una liivisión 
cum plió  con su deber y  resistió las acometidas de los m os
covitas.

En la I ’ ídonia rusa fueron balido.s los austríacos y  re- 
cluizados más allá de la frontera. En  Galitzia, de-sjuiés de 
una serie de combates parciales, en los que llevaron la 
peor parte los austríacos, los rusos ganaron  más de KX) k i
lómetros de terreno en d irección a Leinberg, barrieron 
todas las fuerza » que se oponían a su avanre y  eri núm ero 
de unos 400,000 arrem etieron  el 20 de Agos to  contra el ene
migo, (¡lie les aguardaba no lejos de dicha ciudad. Los aus
tríacos se defendieron con la energ ía  de la desesperación, 
pu(-s la v ic toria  de los rusos im plicaba la invasión de su 
patria, la pérdida, momentánea, cuando meno.< de todo 
el le r r i lo r io  situado al noroeste de los Cár¡iatos. Pero  
nuil d ir ig idos  o in fer iores  en número, no pudieron resis
tir e l em pu je  de  los rusos y  éstos les derro laro ii después 
de cinco días de combate. E l día 2 de Septiem bre se supo 
(¡ue los .austríacos se retiraban liaría el iiorle. persegui-

soi.ii.vixjs iiE i,.v ixni.v (Fot. Cfttfral ífetcs}
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vencidos, sin esperanza 
casi, t ienen una cosa 
que hace que se m an
tengan unidos, que se 
reconozcan com o  her
manos los nacidos en 
Danzig  y  los que v ieron  
la luz en Cracov ia  o eu 
Ostru lenka: e l id ioma 
Desde el Oder al N ie 
men, de los Cárpalos a 
Liluauia , los polacos, al 
hablar e idre  ellos su 
lengua nativa, evocan 
un pasado g lo r ioso  y 
anhelan renovarlo .

¡ Cuán ingratas han 
sido Austr ia  y  Prusia 
con los p o la co s ! L a  pr i
mera, m ov ida  de su co
dicia, no quiso recordar 
que a  Po lon ia  debía su 
existencia. S in  la  espa
da  de Sobieski los tur
cos, que habían derro
tado ya a los austríacos, 
hubiesen e n t r a d o  en 
V ie i ia . Po lon ia  s irv ió  do 
barrera  a Prusia  contra 
la  invasión de los tár
taros, y  contra los pe
chos polacos se estrella

ron  las olas asiálica.s. V, sin embargo. M ar ía  Teresa  y  Fede
rico II  fueron los más crueles enem igos  de  Polonia. T a m 
bién ios rusos han com etido horrores en esa nación desdi
chada. La  ú ll im a  sublevación fue ahogada en  sangre, y  nn 
gobernador  gen era l  estúpido, pudo dec ir  al Zar : «E l  orden 
reina en Varsuvia » .  cuando sillo quedaban eadáveres en la 
ca|iilal polaca.

L a  persistencia de la  lengua nativa y la aspiiraciou co
mún de reoonsli lu ir  un día u otro el v ie j ís im o  y  g lo r ioso  
reino de Pnlonia, m an lie i ien  unidos a lo.s polacos. Sus t ira
nos no ignoran que en un m om ento  dado ios vencidos ín-

(>’uí. Cevitrol .Vfiij)
llitlilaudors jia-'aiulu « I  Mamo por uu ycientB ilu barcas, ycnau on per.iecucióu de los alciiiiiiios. oí II de Seiitienibm

' Id- por la caballería enem iga . El botín de la batalla lo 
constituyen 2üi cañones. 2(5 ametralladora.s, 7 banderas 
y 35,tXK) pris ioneros. En cuanto a las bajas no se sabe nin
gun a  cifra definitiva.

L a  falla de noticias nu perm ite  ¡irec isar com o deseára
mos la marcha que han .seguido en las tres porciones de 
l ’ iduiiia (rusa, alemana y austriara; las olas de invasión 
de los li'es ejércitos beligerantes. .\im cuando todos elii».- 
se atribuyen la victoria, es indudable que hasta ahpra los 
rusos han vencido  a sus contrarios. Su avance hacia Daii- 
z ig  lo dem uestra ; su presencia hnio las murallas de l.eiii- 
herg  lo patentiza. La 
g ran  masa del e jército  
i'uso está ya en suelo 
ciieiiiigü, se mantiene a 
costa de Austria  y  Pru- 
sia y  hace sentir a  e.stas 
naciones los -hoiTores 
lio Im invasión.

(K IL I 'K  T E A T K A l .

I.a uiitonoQila de 

Poliinia

Hace más de c id i 
liños que Po lon ia  [un- 
ilió de í ln it ivan ie id i ’ -n 
i'Xisleiieia propia. Di
vidida en tres partes. 
i|iic poseen Rusia. P ru 
sia \ .Misli ’iu. iio lia 
iii iierlo. a pesar de que 
no lie i ie  unidad poh- 
lica, ni autoridades pi'o- 
[das, ni libertad n ingu 
na. Los tre> impeiiii.- 
(jue la sacrificaron han 
procurado, por cuantos 
medios tenían a su al
cance, desnacionalizar 
a los ¡lolacos. N o  lo han 
i-oiL-egllido. E s e b ivn - , Traa.'iiorto üu oololiones para la Cruz Hoja en Viena (ÍV í. Urgut;
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lenlarán lo  im pos ib le  para  dar nueva v ida  a su patria.
Para  ev ita r  una revuelta  fo rm idab le  y  para asestar un 

go lpe  rudo a  Prusia  y  Au.stria, e l  día J5 de A gos to  N ico 
lás í l  A rm ó un rescripto declarando su intención de re
constitu ir el an tiguo  re ino de Po lon ia  bajo su cetro, otor
gándole  au tonom ía absoluta.

L a  idea es j irop ia  de un polít ico hábil, aunque, de mo- 
nienlo, no parece destinada a produc ir  grandes resultados 
porque los prusianos han arrancado ya  de Po lon ia  a toda 
ia juventud— que se bate en la frontera  francesa— y  porque 
los auslriacüs tratan b ien a ¡os polacos, a  los cuales conce
dieron tam bién  au tonom ía adm inistrativa  hace t iem po, 
Cero si el decreto del Z a r  no produce efectos inmediatos 
los dará  a la larga  cuando se haya reconstituido un núcleo

uii m odo  b ien claro cuál fuá. A m en aza r  la frontera  francesa 
del e.ste, y  atacar po r  la del norte, v io lando  la neutralidad de 
Bélg ica, invadiendo bruscam ente  F ranc ia  y  l legando a Pa
rís antes de que el e jército  republicano hubiese podido 
apercib irse a la defensa. D ictar entonces una paz honrosa 
a  Francia  y  revo lverse  contra Rusia, y  contra Inglaterra, si 
esta nación terciaba en la iuclia. Pa ra  ello era m enester que 
e l  e jérc ito  alemán estuviese preparado para entrar en cam
paña al (lía s ig ílente de declarar.se la guerra . Y  para conse
gu ir  tal co.sa, precisaba conocer de m i m odo fijo cuándo 
1‘ inpezarían las hostilidades. A lem an ia  lo sabía, y  cuando 
en 1.“ de .Agosto declaró la g u erra  a Rusia, tenía ya  p repa
radas sus huestes.

Prueba de lo que decimos es que el día 2 de Agos to  en-

IIK S ITE S  J)K ],A  lU T .ALLA  

SuldaclDs bt-lga.» ilurmic-udo, tras iiu día de hiclia. un uno de los fuerte» do la eimlad de !,ieja
(/•oL Cttítral Fevi)

polaco con leyes  jiropias. Entonces, suponiendo que ia 
guerra  presente no  m od if ique  las fronlera.s de los tros im 
perios, e l  de Rusia  tenderá  s iem pre  a ensanchar las suyas 
por el norte y  por e l  sur a cosía de Austr ia  y  A lem ania, 
puesto que los polacos de esas naciones procurarán re 
unirse a sus herm anos de raza a fin de hacer r e v iv i r  Po- 
l'inia.

E X  B E L G IC A

i i o i n c i ó f í  d e  l a  n e u l r a h d a d  b v h j a .  - L a  d e ¡ e n s a  d e  L i e i a .—  
P é r d i d / i y  d e  l o s  a l e m a n e s ;  r a p i d e z  d e  s u  a c c i ó n . — D e s 

e m b a r c o  d e  t r a p a s  i n t j l e s a s . — .liv/ncc d e  l o s  a l e m a n e s  

h a c i a  \ a m u r . — E n t r a d a  d e  l a s  t r o p a s  f r a n c e s a s  e n  B é l -  

( ¡ i r a . — A t a q u e  d e  y ' a n i u r . — E n t r a d a  e n  B r u s e l a s . — L a  

' ■ n p i t a l i d a d  s e  t r a s l a d a  a  A m b a r e s .  - P r o c l a m a  d - e  . i l -  

h e r t o  I .

Los  a lem anes no han exp licado a nadie e l  plan de cam 
paña que adoptaron. A  pesar de ello, los hechos d icen  de

v ió  una Nota  a Bélgica preguntándo le  si perm it ir ía  el paso 
de tropas por su territorio . Hab iéndo le  contestado e l  g o 
b ierno de Bruselas que de fender ía  su neutra lidad a  toda 
costa, e l 3 le rem it ió  un u U i m á l n m  ex ig iendo  ese paso, so 
liena de declararle la guerra . Y  co m o  B é lg ica  no conte.sló 
a l ul t inu i lum.  aquel m ism o  día una d iv is ión  de infantería, 
procedente de Colonia y  A (}u isgrá ii,  atravesó la frontera 
arrollando a  los de.stacamento,»; be lgas  que intentaron opo 
nerse a la invasión.

An tes  de l legar a Lieja, toparon los a lemanes con fuer
zas be lgas  que arrem etieron  contra ellos y  le.? ob ligaron  a 
retirarse con grave.s pérdida?. En e l  combatí', que duró unas 
tres horas, m urie ron  unos quinientos aleiiiane?. Los  demás 
se retiraron al abr igo  de i\ii cuerpo entero do e jército  que 
avanzaba lentamente llevando gran  n úm ero  de baterías do 
arti l ler ía  de grueso  calibre.

E ra  ev idente  que se preparaba un ataque contra L ie ja . 
Los  alemanes, antes de penetrar en Francia, querían ren 
d ir  las plazas fuertes de Bélgica, o, cuando menos, L ie ja
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y  Nam iir .  pues Aitilie- 
res era nii liueado ileiiui- 
siadü durii para coinerki 
lie |iasiii!a.

E l  r e y  A l b u r i o ,  al 
inÍMni) lien ipo que pm- 
li'slaha de aquella  vinla- 
c'iúii de l derecho de g e n 
ios y  |ieilía a Inglaterra  
y ,a Francia  que le envia- 
i'im trrqias para defeii- 
i ler el suelo de su nación, 
juntaba la luayuría de sus 
íiK’rzas y  las lanzaba con- 
Ira los alenianes en un 
(■■itiihaíe eiiijieñadísiino.
(|ue duró muchas horas 
> term inó con la retirada 
de los alemanes, (¡ue de- 
jai'on una baler ía  y  bas- 
laiiles lU'isinneros en po
der de los belgas. P ero  
las olas ¡iivasoras se ex- 
leiid laii por lodos lados, 
y  los HiUKX) hombres bel
gas tuvieron que retirar- 
M' n su vez  para no verse  
eiiv i ie l los. Emi)i 'zó eu- 
limces el ataque co idra  
los fuertes de la ciudad 
y  el bo iid iardeo do esta
desde una distancia do 9 kilómetros. La  artillería  be lga  alie
nas podía lanzar .sus proyec li les  a tan larga distancia, y  en 
ca 111 Pío. los cañones alemanes, enoianes obuses de i2() nim, 
cnii un alcance de 12 kil<>m., herían con eücacia lo m ism o 
liis fuertes ([iie la ciiidail.

Guando los a lemanes creyeron  haber quebrantado bas- 
lan le  al enem igo  con sn arlLllcría, se lanzaron al asalto de 
Id .- fniM'les. .Avanzaliaii en masas casi compaclas. Querían 
len i i in ar  aquella i 'eslslencia (ino les detenía en su camino. 
El genera l Leman, ()iie d ir ig ía  la defensa, dejó i]ue los leu- 
lDiie< <e aeereai’an liasla 8lH» in.. y  entonces eni|iezi') un fne- 
gii liDii'oi'oso de ametralladoras, fusilería y  cañón. Rajo 
aquella lluvia de l i ierro  vac i laron  las colunmas alemanas. 
L levadas de nuevo hacia adelante, retrocedieron d iezm a
da- eiiando alienas li's fallaban 200 m. jiara l legar a uno d ” 
los fuerle>. I.a lei'cii'm bahía sido dura. En pocu más ríe muí 
llora los a lemanes perdieron seis m il hoiiilires entre niiier- 
los y heridos, y su je fe  a d v i i l ió  que era necesario que la 
a r l i l le i ía  gruesa redu jera  al siieiudo las bat'TÍas belgas 
anies lie uiteiilar un nuevo  y deejsivn ataque.

Los fiierles de Lieja, de cúpula de acero, com o los de 
.\uilicivs y  Naiiinr. debían rc.sislir, a ju ic io  del general 
Rrialrnont, que l iazó  sus plano.s. durante m ucho tiem jio  a 
Ids  il isparos de la ar l i l le r ía  de sitio. Sus bliii i ia jes y  sus ma- 
>as de horm igón  les harían invu lnerab les a los disparo.s de 
Ids  cañones ni.is po len les. El gnuieral Ri ialmoiit no contaba 
eoii los obuses de 120.

L o s  a lemanes adelantaron la línea de fuego  hasta
7,000 III. y  em pezaron  im lioiiihardeo fo rm idab le  contra la 
e io ilad v In,- fiierles más cercanos. I iespués de diez hora.s 
lie* fuego se (lió un segundo asalln y  los a lemanes se apode
raron (le uu fuerte y  de ¡a c iudad ; ¡lero los demás fuertes 
cntiljmiaruii disparaiiflo cDiifru los invasores, causándoles 
buslantes ¡lérdidas.

,\! crtPo de dos días l i iv le ron  (pie rendirse los demás 
fiierles y  entonces se v ió  los enorm es desirozo.s cansados 
por Ids ubiises alemanes. Las plaiielias de b lindaje  dcsuiii- 
ilas. abolladas, perforada.s, parecían de liojalata y  no de 
acei'D. I,as masas de l iorm iyó ii  no lialiíuii r( 's istido tampoco 
a la ai’eióii de los enorm es proyecli les .

1.a defensa de L ie ja  h izo  j ierder cuatro día.s a los alerna- 
Mi's. 'i' anies de ¡leiietrar en F ranc ia  debían tom ar lo.® fuer- 
h‘s de Xamiir.

El m ism o día 7 de .Agosto, cuando los a lemanes penetra
ban en Lieja, desembarcaban en Dunkerque los pr im eros

C añ ón  d e l c jó rc ito  n ien iá ii, d e  Tñ iiiiii., c o n tra  acru idan iiK  y  d ir iff ild e s , (¡no p u ed e  d isp a ra r  c a - i  v e r lic a lm e n to

reg im ientos  inglese? dei (>j('rcilo ( 'xpcil ic ionario que. al 
mando del genera l Freiicb, debía cooperar a las operaciones 
del e jército  francés contra el aiomán.

El día 8, y  en tanto (pie ios a lemanes se d ir ig ían  luuna 
.Vaiiinr para rendirle, las tropas francesas atravesaban la 
frontera de Bélgica y  los inámeros d(‘s1ac,amentos ocupaban 
una posición imlre, M ons y  Gharleroi. A l l í  irían a reunírse- 
les las d iv is iones y  eiieriios de eji^rcito fram’ C.ses y  allí esp(‘ - 
raríaii e l ¡ i r im er  eboipie de los alemans.

Estos, antes que acometer a los franceses, piusicron todo 
su ompi'ño en apoderar.se de los [t ieríes de Nniniir, jiara te
ner libre (le enem igos toda la linea del Mosa. Escarmenta
dos por  la resistencia que se les opuso en Lieja. no qu is ie
ron perder  g-eiite en vano y proced ieron durante tres días a 
mi bom bardeo  forinidalilo, (p ie dejó reducidos a ruinas los 
fuertes de ia ciudad. Entonces, cuando ya casi lodos los ca
ñones enem igos  estaban desm oldados y  im iertos o heridos 
gran  m m iero  de ios defensores, se apro.ximanm a los fiim-- 
les y  los tomaron, no sin (p ie lo.® belgas, en su retirada, les 
eausaraii muchas bajas.

Entretanto, las avanzadas de catiallería l legaron a los al
rededores de Bruselas. L a  capila l no podía resistir. E l g o 
bierno dec id ió  retirarse al am paro  de las magiiíOcas forli- 
licaeioiies de .\inbcres. y  abaniloiió Bruselas el d ía  IH le- 
niteiido la entrarla de los alemanes.

El ri‘V A ll ie r to  d ió  una jiroc lam a exp licando el motivo 
y  el alcance del acto realizado, d ic iendo que con la capital 
en nn ¡uiiiln ii otro de la luieióii. B é lg ica  sabría de fender y 
conservar sn independencia y  su iideg-ridad ahora am ena
zada-;.

I.A D E C A D A  

Hechos cu lm iiii in les

9 de Septiembre. —  Lo.s f roi tcoses pr<tsi<iueii sii o i 'ancc  
cii el  ola iz>/uirrihi ij hnr r i i  ipie c/ etinni i/ti  re lni re i l t i  unos 
/,) ki lóniPl ros.

Los  se r r i os  (it<ir<in Sei i t l in.
L os  i iIeiiuiiD's ( i f i rnmn ( ¡nr  el nln derer l in i l r  sn r i n r i f o  

hii hnjrndo V('iiln¡ii.s sobre los franeeses.
10 de Septiembre. —  f insos  ij t i vst rwros l ibrnn nnu nne-  

ffi britiilla en la rerj ión de Leniber/j  para rcconr jv istnr ,  los 
úl t imos,  dicha ciudad.
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'i

(,'aiión dol ejército alemán, de 71 iiim.. contra aeroplanos y dirigibles, montado «n  un automóvil

En Friincin el eiérñlo nliudo rniilinúa ndi'liüiliiii(h) le- 
rreiio ij inneniizii piirnlri'r ol ala derecha de los alemanes, 
que se rcliran con rapidez.

Los scrx'ios se apoderan de Seinlin. d-espncs ile un nido 
ij larqo coinhate..

1 1  d e  S e p t i e m b r e .  —  Los ¡ranreses se apoderan de una 
bandera alemana mientras acosan a los teutones en sn 
retirada. El centro del eiército iiirasor cede entre Sézanne 
ij neriqny.

Los rusos quedan de nuevo vencedores en (latilzia. Los 
alemanes acuden en socorro de los austriariis.

En la Prusia Orienlal los alemanes derrotan n los rusos, 
que retroceden en des-
" í ( í “ „ ,

1 2  d e  S e p t i e m b r e . —
Los alemanes (¡ue lu
chan en Francia se decla
ran en franca retirada.
Emruan las poblaciones 
de Viiriij-le-Fran^ois n 
Saint-Hié. La holalln del 
Mame, que ha durado 
siete días, termina con 
tina victoria francesa 
Las- tropas alemanas, sin 
ernbari/u. se han retirado 
en buen orden.

1 3  d e  S e p t i e m b r e .  —
Los aJematies se retiran 
de Ainiétis. de Lnnéi'üle 
II de otras poblaciones 
francesas.

Los iuijlcses se apo
deran de la i.sla de Pome- 
rania (Oceania).

Los belijas atoran a. 
un cuerpo eiército ale
mán y recuperan Mn-
li l l l lS .

1 4  d e  S e p t i e m b r e .  - -
Los alemanes evactían la 
reijión de Saneij y lodo 
el territorio francés de 
los VüSfios.

El mariscal V'u/t der 
l'oitz ra a Amberes con

nn sulvocondurlo para 
hacer ¡iropo.siriones ilc 
arreqJo, que el iiobierno 
belqa se nieya a disentir.

En la Prusia Orien
lal se ha detenido en ab
soluto el avance de los 
rusos.

1 5  d e  S e p t i e m b r e .  —  

[ a i s  rusos ocupan la cui
dad de Cernovilz. ca
pital de la provincia de 
Ilucoi'ina. Toda esta co
marca qned'i. en poder de 
(os rusos.

Telenramas de Pelro- 
qrado San Peleisburyot 
afirman que las Iropas 
rusas han hecho prisio- 
nero.s a '¿HO.000 auslriii- 
cos desde el prinripio de 
la campaña.

1 6  d e  S e p t i e m b r e .  —  
IHrcse que se elerliia iiii 
morimienlo de cuiieeii- 
traiióii de las tropas ni- 
manas en la ¡conteru 
húiiqarn.

.\lniiania pone en rn- 
nocimienlo del iiobieniv 

chino que se resenu el derecho de tratarle romo lo inzyue. 
conrenienle por haber infriniiido el principio de. neulia- 
lidad.

1 7  d e  S e p t i e m b r e .  —  Los inoiitenenrinos se aiioderan 
de carias poblaciones cercanas a Serafero.

Los alemanes se fortifican en sus nuevas linras de de
fensa.

18  d e  S e p t i e m b r e .  —  Los rusos se apoderan de Sando- 
mir m ? > b lra ií persiyuen a los ausíriacos.

Los franceses ataran <i los alemanes en ,‘<u nueva linea 
de defensa. Los uleinanes roiitraataran por el lado de 
lieims. sin resultado.— ,\ .  R .

' ‘ai'ióü del ejército alemán, de 71 mm., contra ocroplanos y  dirigibles, nioutado ou un automóvil blindado
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BUrSKT^AS. -  Mujeres de sold<ados faolgaa yendo a recoger los socorros a ellas destinados {Fot. Cintral Ftwa)

NOTAS
F U E R Z A S  M U . IT A R R S  DE A U S T R IA  Y  S E R V IA

Desde el año 1868 es obligatorio el ser violo m ilitar eo las dos monar
quías austríaca y  húngara.

intimamente el ejército aiistio-húngaro había sido reforzado de tal 
modo Que sus efectivos de paz eran superiores eu 100.000 hombres a  los 
corrientes y  permitidos por el Reichsrath austríaco y  el rarlamento 
húngaro.

El servicio m ilitar comienza en 1.‘ de Enero del año en que cada súb
dito cumple veintiuno de edad, y  comprende para el servicio activo doce 
años : tres en línea, siete en reserva y  dos en reserva sedentaria.

La obligación de servir con las armas a l país dura hasta Los cuarenta 
y  dos años de edad entre la línea, la landirehr o reserva y  la  Idndsturm 
(reserva sedentaria).

En La marina, el servicio dura también doce años: cuatro en activo, cinco 
en ia reserva y  tres en la  seetcehr.

Desde 1886 una ley obliga a todos los ciudadanos capaces de llevar las 
annai<. que no pertenezcan al ejército ni a  la marina, a servir en la 
londsturm, desde loa diecinueve a los cuarenta y  dos anos.

La líindstrtrn  se compone de dos clases o bans. El primero comprende 
ios hombres de diecinueve a los treinta y  siete años i el segundo, los otros

Kn tiempo de paz el ejército austro-húngaro se divide en 16 cuerpos 
compuestos cada uno de dos divisiones de infantería, una brigada de caba 
Hería, una de artillería de campaña y además los servicios auzíUares

Cada año son sorteados unos 380.000 reclutas para el ejército y  la flota 
y  32,000 ingresan en la  landtcchr.

Los regimientos de infantería son 102, con cuatro baterías de a cuatro 
compañías cada uno.

Oada regimiento tiene una o dos secciones de ametralladoras.
Los cazadores son cuatro regimientos de tiroleses y  26 batallones de oa* 

sudores de campaña.
Kl fusil de Ir infantería es sistema Mannllcber. modelo de 1895, calibre 

de 8 mm. y cargador de cinco cartuchos.
Componen la cab alie ría 15 regimientos de dragones. 16 de hiísares y 

11 de ulanos.
Cada regimiento comprende dos divisiones de a tres escuadrones. Va* 

ríos de ellos tieuen secciones de ametralladoras. £1 armamento ooneiste 
en sable y  carabina de repetición.

La  artillería consta de 14 regimientos de obuseros de campaña, 42 re
gimientos de artillería de campaña, ocho divisiones de artilleros montados, 
cinco divisiones de artillería pesada (obuses) y  seis regimientos de mon
taña.

La  artillería de plaza se compone de seis regimientos.
El cuerpo de ingenieros consta de 15 batallones.
Huy también tropas de administración militar, de ferrocarriles, de 

telégrafos, de sanidad y de aerostación.
El número de hombres que Austria tiene hoy sobre las armas se cal

cula que es de 500,000, y  que puede llegar a disponer de un millón.
En Servia todos los hombres útiles cumplen el deber m ilitar desde los 

veintiuno a  los cuarenta y  cinco años en el ejército de primera o segunda 
línea, y  desde Los dieciocho a los veinte y  deede los cuarenta y  seis a los 
cincuenta, eu la  milicia nacional.

El ejército de campaña se compone del primero y  segundo bon. A l pri
mero se pertenece desde Los veintiuno a los treinta y  un años; al segundo, 
desde loe treinta y  dos a los treinta y  siete, El tercer han ee la  reserva, y 
la  m ilicia nacional es la verdadera Janaturm dedicada al servicio de guar* 
niciones en el país.

El ejército servio tiene organización divisionaria. Consta de cinco divi
siones, cada una <ie Las cuales corresponde a una región militar.

H ay 20 regimientos de infantería de tres batallones cada uno, y  cuatro 
en tiempo de guerra, de cuatro compañías cada uno y  una sección de ame
tralladoras. Las divisiones en que se agrupan se llaman Mora va, Drína, 
Danubio, Sumadla y  Timob.

A l movilizarse el ejército se forman otras cinco divisiones, que se lla
man segunda de Moravu, segunda de Drína, etc.

F,1 fusil que emplea es el Mauser.
La  caballería se compone de cuatro regimientos, cada uno de los cuales 

dispone de su eección de ametralladoras.
La  artillería consta de 4c baterías, montadas con material Scbneider de 

7’5, dos de a  caballo, nueve de montaña y  seis pesadas, mús 103 piezas de 
artillería de plaza.

Loe servicios de ingenieros, intendencia y  sanidad están excelentemente 
organizados.

El ejército eervio, en tiempo de paz, consta de un efectivo de 30,0')0 
hombres, que pueden llegar a 300,000 en tiempo de guerra y a 400,000 con 
las tropae irregulares.

£ n  e l  ppóaLlmo n ú m e r o  p u b l l o a r e m o s  e l  r e t r a t o  d e  A l b e r t o  1, r e y  d e  B b l g i o a «  y  l o e  m a p a s  d e  F r a n c i a  y  A l e m a n i a »  
oo D  s u s  p l a e a e  f u e r t e s ,  e n  c o l o r e s ;  r e t r a t o s  y  g r a b a d o s  d e  a c t u a l i d a d  e n  n e g r o
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lio liiiro InÉiiEiisaiili! para luios es la [| [| [[|)P¡||[1 |[[|5f|
LA. »1AS COMPLEXA Y  ECONÓMICA

E Q U IV A L E N C IA S  E N  F R A N C E S , IN G L E S  E  IT A L IA N O

L o s  q u e  p o s e a n  Ja Enciclopedia Ilustrada Seguí, p osee rán  a la v e z  toda  la s u m a  
de  c o n o c im i e n t o s  a te so rada  p o r  las g e n e r a c i o n e s  q u e  se han  s u c e d id o  en  e l  h a z  d e  l a  T i e r r a ;  
el_ c o n j u n t o  de  todas  las c i e n c ia s  abst ractas y  d e  a p l i c a c i ó n ;  t odas  las no t ic ias  g e o g rá f i c a s  e 
h is tó r icas  re fe rentes  a las d i s t in ta s  n a c io n e s  de  n u e s t r o  G l o b o ;  la  b i o g r a f í a  d e  todos  c u a n 
tos h a n  c o n t r i b u i d o  al p r o g r e s o  d e  las c ienc ias ,  de  las ar tes  y  de  la in d u s t r i a  o  ha n  f i g u r a 
d o  en a l g ú n  a c o n t e c im i e n t o  h is tó r i c o ;  en  u n a  pa la b ra ,  t e n d r á n  a su a l c a n ce  todas  a q u e l l a s  
no t i c ias  q u e  p o r  c u a l q u i e r  c o n c e p t o  p u e d a n  interesar les.  Y  a d e m á s  u n  c o n j u n t o  d e  m ap as ,  
p la n os  e i lu s t ra c iones  q u e  c o n s t i tu y e n  u n  v e r d a d e r o  teso ro  i c o n og rá f i c o .

Basta la s im p l e  in s p ec c i ó n  d e  los  t o m o s  p u b l i c a d o s  d e  esta Enciclopedia Ilustrada 
Seguí para  c o n v e n c e r s e  d e  q u e ,  t a n t o  p o r  su u t i l i d a d  c o m o  p o r  su be l l e za ,  n o  h a y  o t ra  
q u e  p u e d a  i gua la r la .  V é a n l o s ,  pues ,  p o r q u e  d e  la g r a n  r i q u e z a  y  v a r i e d a d  d e  sus i lus t ra 
c io n es  só lo  de  « v i s u »  p u e d e  ju zg a r s e .

El EXITII )liS GBASDE DE lA IIDDEDIA ESPASDIA ■=) lliS DE 50,0(0 S0SCI1IPCI05ES A ESTA OBRA
O b r a  p r e m ia d a  c o n  M e d a l l a  d e  o r o  e n  la  E x p o s i c i ó n  d e  S a n t i a g o  d e  C o m p o s t e la ,  e n  190 9 ; c o n  D i p l o m a  d e  

H o n o r  ( la  m á s  a l t a  r e c o m p e n s a )  e n  la  E x p o s ic ió n  N a c io n a l  d e  V a l e n c i a ,  e n  1 9 1 0 , y  c o n  e l  G r a n  P r e m i o  d e  H o n o r  

e n  ia  E x p o s ic ió n  I n t e r n a c io n a l  d e  B u e n o s  A i r e s ,  e n  1 9 1 0 - 1 9 1 1 .

2 reales cuaderno P ÍD A S E  P R O S P E C T O

Libro Médico de la Casa
CUIDADO DE SANOS Y  DE ENFERMOS ® ® SOCORROS DE URGENCIA

POR UOS DOCTORES

O b r a  ser ia  d e  d i v u l g a c i ó n  c i en t í f i c a  y  d e  c o n s u l ta ,  a b s o lu t a m e n t e  in d i s p e n s a b l e  a todas  

■■ —  las fam i l i a s ,  p o r  su im p o r t a n c i a  y  t ra s c en d en c ia  so c ia l ,  q u e  c o n t i e n e :  ________ :

Anatom ía general y  descriptiva. ■—  F is io log ía .  • • • •  H igiene de ¡a infancia, de ¡a 
pubertad, de ia  edad adulta y  de la  vejez. • • • •  Cuidados que requiere e¡ enfermo. 
Higiene alim enticia y  regímenes alim enticios. ■••• S ocorros de urgencia. • • • •  Botiquín  

casero, • • • •  D iccionario  de ¡os térm inos m édicos más corrientes.

T a n  in te r esan te  p u b l i c a c i ó n ,  p r o f u s a m e n t e  ¡ lu s t rada ,  se r ep a r t e  p o r  c u a d e r n o s  s e m a 

na les  d e  v e i n t i c u a t r o  p á g in a s ,  o  b i en  d i e z  y  seis y  u n a  m a g n í f i c a  l á m i n a  en  co lo r e s ,  a l  

p r e c io  d e  =  S  o ' u . a . d o n x o

Poseer esta obra es dominar la higiene y conservar la salud de la familia

P idase en  todas las  l i l it e t is s  o Centros  de S a s c iip c io n e s  y  en e l C í l l lB O  íDIIOIIIBt illlIIS IlC O  de M ty o e l S eg n í, S e e n a iís t s ,  30

Centro Editorial Artístico de MIGUEL SEGUI.— Búenavista, 30.—BARCELONA
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